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Para Mateo, 

que nació años después que esta historia 

y tanta alegría trajo al nido.
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PUEDEN PASAR MUCHAS COSAS 

EN MAÑANAS LUMINOSAS...






Había una vez un enorme bosque.

En medio del bosque, un jardín de rosas.

Junto al jardín de rosas, un palacio con cien balcones.

Y en uno de esos cien balcones, desayunaba un rey.

El rey, que estaba de muy buen humor, saboreaba una tostada con dulce de frambuesa en el silencio de la mañana.

Y nada hacía pensar que algo malo pudiera ocurrir ese día, cuando de pronto UN TERRIBLE RUGIDO hizo atragantar al rey.
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—¡GRRRRRRRRR! —Se escuchó y corrieron los conejos a sus madrigueras.

—¡GRRRRRRRRR! —Temblaron las mariposas entre las flores. 

—¡GRRRRRRRRR! —Las hormigas cerraron la entrada del hormiguero con apuro.
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En cambio, los habitantes del reino se quedaron muy quietos, quietísimos. Los cocineros revolviendo la sopa, las jardineras regando las flores, la princesa intentando desenredar su cabello, los bufones haciendo sus malabares…

Todos tan quietos como si se hubieran convertido en estatuas de piedra.
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Pero en cuanto un cuarto ¡GRRRRRRR! resonó en todo el reino, el rey, los guardias, la princesa, los cocineros y los malabaristas corrieron asustadísimos a esconderse todos juntos debajo de la cama más grande del palacio. 
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Retumbaban los rugidos 

y todos bien escondidos…
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UN RUGIDO DE LA BESTIA Y SE TERMINÓ LA SIESTA






Claro que la cama más grande del palacio era la cama del rey.

Allí, entre los zapatos, las botas y las medias olorosas de su majestad, todos apretujados, los habitantes del reino se preguntaban:

—¿De-de-de-dónde viene ese terrible rugido?

—¿Qué-qué-qué bestia horrible viene a asustarnos?

—¿Có-có-có-cómo vamos a defendernos?

—¡GRRRRRRRRR! —Se escuchó una vez más, y hasta los sapos y las ranas llegaron saltando para esconderse en el cuarto del rey.
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—Debe ser un monstruo de siete cabezas —dijo la princesa recordando un cuento.

—O un fantasma —agregó un guardia que desde pequeño le temía a la oscuridad.

—Seguro que es una enorme bestia 
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